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ANO i l l .

PRECIO DE SUSGRICION.

En M a d r i d .

Por un mes............................. 6 reales.
Por tres id...............................  16 »
Por seis id...............................  32 »
Por un año.............................. 60 »

La suscricion empieza siempre en 1.® de mes.

ADMINISTRACIOK Y REDACCION, 
Huertas, 10 , principal.

Para todo lo concerniente á la Administra­
ción, dirigirse al Administrador D. Sebastian 
Casellas y  Segura.
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PRECIO DE SESGRICION.

E n  P r o v i n c i a s .

Por tres meses, en l^Adminís- 
tracion ó por comisionado. . 24 reales

Por seis id..................................... 42 »
Un año.......................................... 80 »

E s t r a n j e r o , tres meses..............  30 »
U l t r a m a r , u n  a ñ o .................................. 6  p e s o s .

La suscricion empieza siempre en 1.® de mes.

ADMINISTRACION Y REDACCION, 
Huertas, 10 , principal.

No se sirve suscricion cuyo importe no se 
haya recibido en esta Administración en letra 
ó sellos de franqueo,

«
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RECUERDOS DE LA GRAN CAMPAfslA.

en-

9 Denunciados! lOh bondad
de la Union que manda aquí! 
Toda cuestión de entidad, 
se resuelve por el c r i­
t e r io  DE LA LIRERTAD.

12.

! buen hombre, ¿quiere us-
nor dónde se va al

uier

POR EL CORREO INTERIOR.

Sr. Gil Blas:

Todo tiene su iin en osle mundo; Imsla ios estados 
de sitio; hasta el mando benéíico y paternal del gene­
ral Hoyos, y hasta el que los periodistas escriban en 
blanco.

¡Ay! y cuánta es la instabilidad de las cosas ter- i’cnas.
Ao estrafíe Yd., amigo Gil Blas, si hoy, contrito v 

arrepentido, como dirían Aocedal y Aparisi, me calo 
las tirillas del íilósoíb y emjiiezo nii epístola con una 
lamentación á lo Claros, ó con una trislisima y do­
liente despedida á lo pasado, tan liáslc y lan amar-, 
gamonle ajiasionada, como la que dirigió el Si\ h]sco- 
siira á las Cortes Constiluventes.
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GIL BLAS.

> A •... .¡W^íímiixo Gil Blas! ¡Ah! y ¡Quantum mutahis ab 
ülo, ¡tomines qui suain proclamabant constantiam!

Todo ha cambiado desde entonces: todo puede cam- 
biar hoy, y todo cambiará en los dias venideros.

^'ea Vd. si no el más jialpable ejemplo en esa tan 
renombrada Union liberal.

Halló la lilosofal piedra, y permítame Vd. el ingli- 
cismo, en las arcas del Tesoro, y pensó como los mu- 
chaclios, que dos cuartos y un día no se acaban nunca.

¡Miseria humana! La piedra se ha disuelto, como el 
metal en el agua regia, y la pol)rocita Union está á 
jmiito (le disolverse en una olla de logia fuerte.

¡Desdichada Union lilieral!
l'n  tiempo, disponía del hilo de oro para alar unós 

á oiros sus heterogéneos miembros; pero hoy no cuen­
ta ni con una simjilo tomiza, ó una lia de espaido.

Lo ha gastado todo, t o d o , TODO; hasta los princi­pios de los demás partidos.
l‘ara esa desdichada Union, cuah|uicr estandarte le 

ha sciAÍdo de bandera, y tan pi-onlo ha desjilegado al 
viento una tricolor, como cnarbolado una manga de 
iglesia v emimriado por cetro un cirio en San Pas­
cual .

!’or eso no la conoce ni el padre que la engendró.
Por eso el Sr. Hios llosas la desdeña hoy, y acaso 

lance sobre ella mañana su trcmeliundo anathema sit; 
y la vea morir, sin condolerse de las penas que la cau­
sen sus remordimientos.

Poroso los miembros jóvenes ludían para sejiararse 
de esa monstruosa cortesana, que les contamina con 
sus humores, y (juc debilitan su energía, engañándo­
los con las migajas del banquete, y embriagándolos 
con unas copas del sudor de los pobres contribuyentes, 
convertido en un AÍno deleitable, al parecer, pero que 
suele hacer del hombre jiolílico un escéptico farsante, 
ó un torpe matcrialisla.

Mas ¿(|ué digo, Sr. Gil Blas? Todo oslo y aun más 
sabe Vd.; |)or([ue no se ha oh idado de aquella tre­
menda crisis unionista, (jue teniendo una mayoría su­
jeta al tacto de codos, sucumbió de pléloi’a (le ambi­
ción, y entregó su alma pobre en manos del decrépi­
to marqués de Miradores.

¿Y cjué será hoy de ella?
¿Que hará esa desdichada cortesana, mal mirada y 

sin fuerza moral en su casa, desprestigiada en el ex­
terior y aborrecida de si misma?

¿Se alreveiá á iiresenlarso al jniblico en el dia so­
lemne, haciendo gala de su traje, compuesto de los 
harapos que ha conseguido sustraerá lodos los par­
tidos?

Usted no lo duda, Sr. Gil Blas, ni yo tampoco: es 
demasiado atrevida para (jue retroceda; pero la desdi­
chada está hoy como la Traviata, y ha vestido ese tra­
je, sin iiresenlli- que es la mortaja que llevará al se­
pulcro.

Perdone Vd., amigo, si en vez de cantar c\Gloria in 
excelsis por el levantamiento de sitio, entone un De 
profundis.

Esto \a  en gustos y en caractéres.
Soy algo fatalista, y veo, que si nos han quitado el 

grillete del pié, ó mejor (iicho, nos han atlojado un 
po(|uilo la mordaza, es jiara ponernos un dogal.

Ya sabe Vd. ([ue éste se tejió en el Senado y se le 
dai’á una mano de cera en el Congreso, á j)esar de la 
ojiosicion del Sr. Mantilla y compañeros disidentes.

Aumjue con iiosadumbrc, harán dimisión de sus 
destinos muchos flamantes unionistas, j)or más que el 
duque de Tetuan saíjue el Cristo y les exhorto á la 
conciliación.

Esta conciliación no os posible al extremo á que han 
llegado las cosas. Si el golpe se jiára hoy, será para 
<]ue de.scargue mañana con más fuerza.

Estamos en el momento supremo y os fácil que un 
hombro de alta talla enire los unionistas, vueha á 
repetir:

Omnia pro dominatione serviliter.

Esta frase equhalcá  un requiescat in pace á la 
Union.

¡Pobre coi’lesana!Í)e meditación en meditación, de misterio en mis­
terio, (le conjuración en conjuración, consiguió, 
merced á su maquiavelismo, hacei’se la inlei’csantc á 
los ojos do ciertas gentes y hasta se imjiuso como ne­
cesaria: pci’o amaneció el dia, en el ({ue cayendo la 
carola de su rostro, descubrió al mundo su debilidad y 
cslenuacion, cscitando la risa y la indignación de los 
pueblos, V de los hombres jieiisadores.

¡Si V(L suj)ici-a, Sr. Gil Blas, lo (|ue jiasa en los 
conciliábulos unionistas y en los consejos ministe­
riales!...Bermudez v Posada se tiran de la oreja.

Vega Armijü y Cánovas so i-ecueslan á lo gran se­
ñor en sus poltronas y so miran con desden.

Calderón y Zavala,' disputan con calor.
Alonso Martínez contempla con espanto el cuadro;

y el general O’Donnoll refunfuña por lo bajo como un 
perro dogo, y palea, y...

Habla Posada, y entre otros proyectos á lo Calo- 
marde, lee el de imprenta, y al terminar la lectura 
exclaman lodos; «ese es el escollo de nuestra perdi­ción.»

Echanso entonces en cara unds á otros sus des­
aciertos, y dicen á CáiiOvas, que se resiste, que tape 
la boca á los moderados nombrando á Lersundi capi­
tán general de lá Habana.

Crece el barullo, y grita entonces el duque de 
Tetuán: «Orden, señores, orden.»

Se restablece la calma, y todos á una voz interro­
gan al Sr. Alonso Martinez* diciendo:

¿Hay cuartos, cuartos, cuartos?
El ministro de Ifacieiula contesta: «¡Cuartos! des­

alquilados hay muchos en la córte, y también lo están 
las arcas del Tesoro. Sin embargo, tengo un trato en­
tre manos, y si cuaja, contaremos para vivir este mes 
y acaso el (pie viene; pero apurados estos recursos, 
ya no hay remedio, es jireciso hacer almoneda ó bara­
tillo.»

«¿Conque así estamos? Pues, sálvese el que 
pueda, y...»

De esíe modo, Sr. Gil Blas, terminan casi siempre 
los CoiLscjos.

Conclusión.
No tenemos un cuarto-, llueven las medidas reaccio­

narias; la imprenta está amenazada de muerte; hay 
un profundo disgusto en el interior; está comprome­
tida nuestra honra en el exterior, y la Union liberal 
se disuelve como la sal en el agua.

¡Hossanna! á los grandes hombres que nos han con­
ducido á un estado tan próspero y feliz.

Eabiucio.

CANCION MARROQUÍ .

(imitación de zübrilla.)

MOTE.

Y o  s o y  O 'D o n i ie l l— e l m a r r u l le r o ,  
d e  q u ie n  se  a p a r ta — M a d r id  e n te r o ;  
y o ,  a u n q u e  m e  c iñ o — d u c a l c o ro n a ,  

s o y  e n  M a d r id  g i lg u e r o ,  
m i r l o  e n  P a m p lo n a .

Estrofa primera.

N a d ie  c o n o c e  d e  m i  c o n c ie n c ia  
í i n  n i  p r in c ip io ,  s e r  n i  p re s e n c ia ;  
v iv o  e n  e l  a i r e  c o m o  e l m o s q u i to ,  
s ie n to  y  d is c u r r o  c o m o  e l .g ra n ito :  
te n g o  in v is ib le s  a la s  d e  ra p e ] 
y  n o  h a y  c a r te r a  q u e  se m e  e sc a p e : 
h o m b r e  y  e s p e c tro ,  s e ñ o r  y  e s c la v o ,  
n a d a  p r in c ip io ,  t o d o  lo  a c a b o : 
m a s  ¿ c ó m o  e n  to d o  m i  le y  im p e r a ?  
jS o lo  lo  sa b e  P o s a d a  H e r r e r a !

H e  g a n a d o  b a ta lla s  
s in  h a c e r  fu e g o ,  
b e  s a lta d o  m á s  v a l la s  
q u e  p o t r o  c ie g o ; 
y  h é r o e  ó  c a id o ,  
s in  s e r v i r  ¡ ¡ a ra  n a d a , 
lo d o  lo  h e  s id o .

¿ Q u ie n  e s  O 'D o n n e l i? — N a d ie  lo  sa b e , 
y o  d e  m i  historia g u a rd o  la  clave, 
y  a u n q u e  e l a c e r o — m i  n o m b r e  a b o n a , 

s o y  e n  M a d r id  g i lg u e ro ,  
m i r l o  e n  P a m p lo n a .

Estrofa segunda.

N a c í e n  I r la n d a ,  n ie t o  d e  re y e s ,  
y  d e sd e  n iñ o  n o  sé d e  le y e s ;  
f u i  b u e n  s o ld a d o , y  e n  la  c a m p a ñ a  
g ra d o s  y  h o n o r e s  g a n é  e n  E s p a ñ a ;  
c o n t r a  e l  R e g e n te  m o v í  t u m u l t o  
y  á  d u r a s  p e n a s  e s c u r r í  e l b u lto ;  
e r a  e x a lta d o ,  m e  l i í c e  r e a l is ta ;  
p a sé  á  lo s  n e g ro s  u n a  re v is ta ;  
h o y  la  s o n r is a  b o rd a  m i  la b io . . .
¿ h a y  q u ie n  m e  n ie g u e  q u e  s o y  u n  s a b io ?

A r m é  lo s  n a c io n a le s  
c o n  E s p a r te r o ,  
m e  ju g u é  e n  lo s  p o r ta le s  
m á s  q u e  e l d in e r o .
Y  e n  s u  d e l i r io ,
b o y  m e  v e n  lo s  p a t r io ta s
l le v a n d o  e l c i r io .

¿ Q u ié n  e s  ü ’ ü o n n e l l? — N a d ie  lo  sa b e : 
m u c h o s  misterios— h a y  e n  m i  clave, 
y  d u e ñ o  e n t e r o — d e  m i p e rs o n a ,  

s o y e n  M a d r id  g i lg u e ro ,  
m i r l o  e n  P a m p lo n a .

Estrofa tercera.

M is  o jo s  t ie n e n  e n  s u  p u p ila  
d e  lo s  d e l  g a to  la  lu z  t r a n q u i la ,  
y  os m i s o n r is a  d e  n iñ o  b o b o  
la  q u e  e n  s u  a u l l id o  d e s c u b re  e l  lo b o :

• m i  v o z  e s  á g r ia  c o m o  e l la m e n to  
q u e  e n  B a ra c a ld o  r e p i t e  e l v ie n to ;

m i  le n g u a  to r p e ,  m i  a lm a  d e  ro c a ,  
m i  o r g u l lo  m u c h o ,  m i  c ie n c ia  p o c a : 
c o n  ta le s  d o te s , ¿ q u ié n  m e  a v e n ta ja  
d e  n u e s t r o s  h o m b r e s  e n  la  b a ra ja ?

S i d e l p o d e r  la n z a d o  
p r o n t o  m e  v e o ,  
ra e  h a l la r e is  d is f ra z a d o  
d e  r o jo  ó  n e o .
Y  ¡a y  s i a lg u ie n  p r iv a !
¡q u e  y o  d is p a r o  s ie m p r e  
d e  a b a jo  a r r ib a !

¿ Q u ié n  e s  0 ‘ D o n n e l l? — N a d ie  lo  sa b e ; 
n o  meditemos— s o lí r e  e s ta  clave; 
s o y  q u ie n  la s  le y e s — q u e b r a n ta  f ie r o  
y  a l  q u e  d e l in q u e — ja m á s  p e rd o n a ,  

s o y  e i i  M a d r id  g i lg u e r o ,  
m i r l o  e n  P a m p lo n a ,

M. del Palacio.

LA GUARDIA I NVENCI BLE-

¡Cuán jiroslo se enfrian las pasiones de los hom­
bres! Opino (‘omo Eígaro; en jmnto á pasiones, esloy 
por la do nuestro Señor Jesucristo.

Oliscrven Vds. conmigo este fenómeno.
Antes del 10 de Abril.

—¿Qué'opina Vd. de la guardia veterana, mi ge­
neral?

—Que es una institución benemérita, digna, gran­
de, honrosa y honrada.

—Eso mismo digo yo.
—Pues tiene Vd. mucho tálenlo.
El anterior diálogo lo man lenian O'Donneli y Posa­

da; y Calderón Collanle.s decía que si con la cabeza.
El 10 de Abril.

—Mi general, ¿ha visto Vd. lo que dice La Demo­
cracia?

—No.
—¿Y lo que dice La Iberia?
—Tampoco.
—¿Y lo que dice Las Novedades?
— ¡Tampoco!
— Pues dicen, y yo con ellos, que la guardia '̂ele- 

rana es un mónstruo do mil cabezas.
— ¡Tienen razón!
— ¡Que ayer acuchilló al pueblo indefenso!
— ¡Cierto!
— \  que es necesario pedir á todo trance la disolu­

ción de ese Cuerpo.
— ¡Homlire, es verdad! Vd. que trata al gobierno 

con franqueza, dígale que os un bruto.
—¿Que soy un bruto yo?
—No, el gobierno.
— ¡Ah! sí, hombro, en seguida.
\  tomaron el camino del Senado. Porque los que 

tal liablaban eran el Sr. 0 ‘Donnell y el Sr. Calderón 
Collanlcs. El Sr. Posada los escuchaba y decía que sí 
con las orejas. *

Después del 10 de Abril.

El Sr. Calderón Collantes.— ¡Gobierno de vánda­
los! ¡Has vertido más sangre (juc un barbero! Eres un 
hipopótamo. Disuelve esa guardia

al honor afrentosa, castellano, 
como dijo el jioela.

El S'r. Posada.—No sabéis gobernar más que a 
fuerza do sangre. ¡Uf! ¡qué horror! ¿Y esa guardia, 
señores, y osa guardia? ¡Háganme Vds. el favor 
disolverla* que me voy á poner malo!

Q-Donnell.—Y yo me indcnUIico y me ingerto en 
la Opinión de esos señores.

A pesar de todo, la guardia no se disolvió.
21 de Marzo de 1886.

«La guardia veterana es una do las cosas más de- 
»ccntes'y cstrepilosas (jue hoy tenemos nosotros lo? 
«gobiernos. Por consiguióme, (¡ueda limpia de polvoJ 
«paja, libre de! analcma que le lanzamos cuando c^" 
Miábamos un poquito acaloradillos, y eslamos dis- 
»puestos á darle un beso al guardia de la c.squina. 
»E! presidente del Consejo de Ministros, LcopoUio 
«0‘Donncll.»

Fin de Resta.

Gil B las tiene el honor de invitará Vds. á la colo­
cación (le la primera piedra para elevar un monu- 
menlo al caballo número 72, que tendrá lugar en me­
dio (Icl Campo de Guardias.

E n seb io  Blasco.

Ayuntamiento de Madrid
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X O S  G R A X D E S  H O M B R E S  P E I  P I A .  (  1 ?  H O R H A D A .  )

.. ....................

¡M̂ fisli oslé jasieiido ludiísiuia e la §rasia con ese moo guo lie-osle de ôkrná'j Chogiie osle'! 
Aun Irene YA pe Ysr mas, si vivimos,

■ Fsro,caiiiaraila,pa sn lre  nos, creo p e  pa ezo k s l a i a  con ¡ni nresoniya.

f o t o g r a f í a  c ó m i c a  d e  l a s  c o r t e s .

rolo-
onu-
ino-

Incompatibilidades.

E m p e z ó la  d is c u s ió n  d e l v o to  p a r t ic u la r  d e  lo s  s e ñ o re s  
N o c e d a l y  C lá ro s .
_ iD is c u s io n  fe c u n d a ,  lo  j u r o  s o b r e  la  b a rb a  r u b ia  d e l s e ­
ñ o r  R o m e ro  R o b le d o !

E l  v o to  p a r t ic u la r  p id e  la  in c o m p a t ib i l id a d  a b s o lu ta  e n ­
t r e  e l  c a rg o  d e  d ip u ta d o  y  to d o  e m p le o  d e l  g o b ie r n o  ó  d e  
'a  casa re a l .

A I  o i r  e s to , f ig ú r e n s e  V d s .  q u é  c a r a  p o n d r ía  esa  re s p e ta ­
n te  m a y o r ía  d e  e m p le a d o s  q u e  a p o y a  b o y  á  e s te  g o b ie r n o  
y  q u e  q u iz á  m a ñ a n a  a p o y e  a l  q u e  le  s u c e d a .

/ M  n i r e s t o ,  m e  p a re c e  e s c u c h a r  d iá lo g o s  ventrilocms e n  
’ n f n r io r  d e  a lg u n o s  a p re c ia b le s  s u g e to s .
U ia la g o s  d e  a r r ib a  a b a jo ,  d e s d e  la  g u a r d i l la  a l  p r in c ip a l ,  

ne sd e  la  c a b e z a  a l e s tó m a g o . t e  ^
¿ a  cabeza.— E h ,  c o m p a ñ e r o ,  ¿ h a s  o id o ?
A i  estómago,— ¿ Q ué p a s a , v e c in o ?

B iin  — ¡U n a  f r i o l e r p  E l  S r .  N o c e d a l p id e  q u e  n i n -
fe n  e m p le a d o  p u e d a  s e r  d ip u ta d o ,  ó  p a ra  q u e  lo  e n t ie n d a s  
n e jo r ,  q u e  n in g ú n  d ip u ta d o  c o m a  d e l p re s u p u e s to .

El estómago (Jando un retortijón).— ¡C a n a r io !
La cabeza.— ¿Q ué te  p a re c e  la  b ro m a ?
El estómago.-^ue e s o  n o  p u e d e  s e r .  «¿Q ué p e d a z o  d e  

p a n  d a n  á  u n  d ip u ta d o  a ! d a r le  esa  in d e p e n d e n c ia ? »
La cabeza.— ¿N o te  g u s ta  la  id e a ?
El estómago.— N o , r a i l  v e c e s  n o ,  y  a l  s ó lo  a n u n c io  d e  esa  

id e a ,  e s to y  s é r ia m e n le  a la r m a d i to .
La cabeza.— T r a n q u i l í z a t e ,  y o  b u s c a ré  r e c u r s o s  p a ra  

v e n c e r á !  c o n t r a r io .  Y o  d i r é  p o r  b o c a  d e l  S r .  R o m e r o  R o ­
b le d o ,  q u e  la  b e n e m é r i ta  y  le a l  c la s e  d e  e m p le a d o s  p u e d e  
h a c e r  g la n d e s  s e r v ic io s  a  la  p a t r ia ,  v in ie n d o  a q u í  á  v o t a r  
p a r te  d e  lo  q u e  e l la  se  c o m e ;  y o  d i r é  p o r  b o c a  d e l  S r .  C u e s ­
ta ,  q u e  la  in c o m p a t ib i l id a d  a b s o lu ta  e s  u n  d iv o r c io  e n t r e  
la  a d m in is t r a c ió n  y  e l  p o d e r  le g is la t iv o ;  y o  d i r é  p o r  la  b o c a  
y  p o r  la  n a r iz  d e l S r .  E s c o s u r a ,  q u e  s i  lo s  e m p le a d o s  n o  
v ie n e n  a l  C o n g re s o ,  ¿ d ó n d e  h a d e  i r l a  c o r o n a  á  b u s c a r  m i ­
n is t r o s ?

Y ,  e n  e fe c to ;  lo s  d ip u ta d o s  d e  la  U n io n  l ib e r a l  a ta c a r o n  
e l  p r o y e c to  d e  in c o m p a t ib i l id a d e s ,  y  lo s  e m p le a d o s  a p la u ­
d ie r o n .

— ¡Q u é  s a lg a  e l  a u to r !
— R e s p e ta b le  p ú b lic o ;  n o  es a u t o r ,  q u e  e s  a u t o r a ,  y  se  

l la m a  la  Nómina.
— ¡V iv a a a !
l l é a q u í l o  q u e  s ig n i f ic a  la  fa m o s a  d is c u s ió n  s o b r e  i n ­

c o m p a t ib i l id a d e s .

Chismes.

¡ S u p r e m o  in s ta n te !
E r a  m ié r c o le s  p o r  la  ta r d e  y  la  d is c u s ió n  e s la l) a  e n  p u n ­

to  d e  c a ra m e lo .
D e fe n d ía  N o c e d a l s u  v o to ,  c u a n d o  e l p r e s id e n te  le  m a n ­

d ó  c a l la r .
¿ Q u é  o c u r r e  d e  g ra v e ?  ¿Tía r e s u e l t o  P o s a d a  a lg u n a  c u e s ­

t i ó n  p o r  e l  c r i t e r io  d e  la  l ib e r ta d ?  ¿ H a n  d e ja d o  c e s a n te  ú 
a lg ú n  i n d iv id u o  d e  la  jn a y o r í a ?  N u e s t r a  m a r in a  e n  C h i le ,  
¿ h a  a r r a n c ió la  g o rd a ?

L o s  d ip u ta d o s  p u e b la n  lo s  b a n c o s ;  Sé e n c ie n d e n  la s  l u ­
c e s ; s u e n a  la  c a m p a n i l la . . .  ¡ A q u í  v a  á  p a s a r  a lg o !

L e v á n ta s e  e l  m in i s t r o  d e  H a c ie n d a  y  dice:
— S e ñ o re s  d ip u ta d o .s :  m e  h a n  dicho q u e  dicen a lg u n o s  

q u e  u n  s e ñ o r  d ip u ta d o  p e d ia  e x p l ic a c io n e s  a l  m in i s t r o  d e  
H a c ie n d a  s o b re  lo  q u e  dice u n  p e r ió d ic o ,  r e f i r ié n d o s e  á  lo  
q u e  y o  dije a y e r  e n  e l  s a ló n  d e  c o n fe r e n c ia s  a l S r .  M o y a n o .

El auditorio.— ¡ C h is ,  s i le n c io !  ¡E s to  e s  s o le m n e !  ¡ l i a n  
dicho... e l m in i s t r o  dice... ¡A .h , o h !

El Sr. Torrecilla.— Y o  h e  dicho q u e  La Epoca decía q u e  e l  
m in i s t r o  l ia b ia  dicho a l  S r .  M o y a n o  q u e  i i o  le  p re g u n ta s e  
n a d a  s o b r e  n e g o c ia c io n e s  e n ta b la d a s .

El Sr. Cardenal.— E s o  h e  dicho y o  t a m b ié n .
El señor ministro de Hacienda.— S e ñ o r e s ,  y o  dije a lg o  d eAyuntamiento de Madrid
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eso, pero no he dicho lo otro, y digo además quo tenia razón.
El Sr. .]foyono.—Yo estaba ayer en el salón de conleren- cias y me dijo algo el ministro, autorizándome para dearlo yo; asi es que se lo dije á algunos amigos, y estos se lo di~ 

j;rQn al director de La Epoca, el cual so lo tĥ o en confian­za al público. , , ,  . j- r..
El auditorio {asombrado).—¡El otro dyo, este ha dichpLa 

Epocadice!.. ¡ah! ¡oh! ¡silencio, silencio! ¡A ver que dicen.£ / 5r. J/oi/ano.—Señores, ]o dicho por el Sr. lorrecilla es cierto, y también lo que d ice  La Epoca: sólo me resta añadir (lue si yo dije aquello, fue por lo que dijo el duque de Tetuan.
El dugue de Tetuan.— Yo no he dic/ío nada.
El señor ministro de Hacienda.—En lo dicho por La Epoca hay ofensa á la dignidad del ministro, porque yo no ne 

dicho lo que ha dicho este, ese y aquel.
El señor Presidente.—Con lo dicho se levanta la sesión.
El auditorio.—¿Me quiere A'd. hacer el favor de decirme <jué han dicho?
G il  B la s .— ¡Chismes!

Siguen las incompatibilidades.El jueves se puso por fin á votación el voto particular de los .señores Nocedal y Cláros. . ,  . i.El Sr. Posada Herrera se levanto antes á decir que la cuestión no era ministerial ni de gabinete, y que dejaba en libertad á los señores diputados para que votasen lo que tuvieran conveniente. ,Y empezó ia votación, abandonando la presidencia el se­ñor Ríos y Rosas. . ,Mal jaleo se armó en los bancos. El voto particular lúe tomado en consideración.Los defensores de los pobres empleados-diputados, per­dieron por 75 votos contra 93.¡93! ¡Qué cifra tan elocuente y tan gloriosa!¡El 93 de la Únion liberal!La verdad es que la mayoría ha quedado completamente dividida. . . . . .  jHa triunfado el espíritu de la incompatibilidad absoluta.El Sr. Nocedal pasó á ocupar el banco de la comisión de­trás del de los ministros, no sin hacer á estos una graciosa reverencia.Cuentan que 0 ‘Donnell decia:—Nos la han jugado de puño.En cambio los señores Romero Robledo, Cuesta, Ríos y Rosas (D. Francisco) y  Escosura, andaban dispersos por aquellos bancos sin encontrar sitio á propósito, y como pre­guntando:—Pero señores ¿qué es esto? ¡Conque nos echan.Por nuestra parte, vamos á terminar haciendo algunas observaciones á los señores diputados.El voto del Sr. Nocedal significa la incompatibilidad del cargo de diputado con todo empleo público.No os olvidéis también de pedir la incompatibilidad con los grandes empleados en los Consejos de administración de los ferro-carriles y Sociedades de Crédito._Esta reforma, tenedlo presente, si ha de significar algo en sentido liberal, es preciso que no vaya aislada, porque entonces logrará el Sr. Nocedal lo que se propone:—la muerte del sistema parlamentario.Una ley absoluta reclama las demás hermanas: absoluta libertad de la prensa, sufragio universal y libertad de en­señanza; porque si todos los españoles estamos obligados á sufrir las cargas del Estado, justo es que todos partici­pemos de los mismos derechos.¿Os asustan las leyes absolutas?Pues hacéis una solemne tontería volando la de incom­patibilidades, y el Sr. Nocedal se reirá de vosotros.—¡Y lo más triste es que también se reirá el Sr, Cláros!Del eiieinieo, el consejo. Lu is  R ivera .

CABOS SUELTOS.
E l  de lo s  t i r i t u * .Hubo en cierto pueblo de Castilla un buen señor que mandaba en todo.Usaba este señor botas de montar, sombrero de tres pi­cos y acento gallego.Nunca pudo decir claro:—¡Que dén á Fulano cuatro tiros!Siempre decía:—¡Que le peguen cualru tiritus!Cuando el de los tiritus se hizo cargo del mando, oyó esta frase de boca de un ministro:—Ea, ya manda Vd. solo.—¿Solu,eh? ¿Es decir que puedu fusilar también á losministras?

El periódico se vió en la precisión, para dar gusto al de 
los tiritus, de publicar monas. ,Otro dia le dió gana á un periódico de publicar el saine­te ele D. Ramón de la Cruz titulado, El Buñuelo.El de los tiritus leyó con  asombro el titulo y algunos 
versos, V exclamó:—¡BÜhulilus á mil A ver, que me traigan a D. Ramón dela Cruz, atadu codu con codu. _—¡Señor, si D. Ramón de la Cruz hace mil anos que semurió!—Esu le salve.Para concluir. , ,  . „  . .El hombre de los tiritus, formulo un proyecto de ley ae imnrenta, que no contenia más que estos dos artículos.

I “ No s i permite esclibir en blanco en los periódicos demimaiulu.2.° No se podrán dar en los periódicos de mi nmnüu otras noticias que las de la Gaceta, y esas sin comentan¡Adorable autoridad, simpática autoridad! Yo le daría un beso, españoles.

Pocas noches después, en una reunión de las pocas que permitía el hombre de los tirihus, se habló de la conducta observada por la guardia veterana en la noche de San Da­niel. , ,Estaba presente un oficial de este Cuerpo, al cual se di* rigió el de los tiritus, diciéndole:—¡Buena puntería hicieron Vds. en aquella noche! Es verdad, que ahora gastan Vds. unus escopetus de mil dia- blus... ¡como que alcanzan cien tuneladas!Un (lia vino el empresario do la Plaza de Toros á casa de esta autoridad.—Señor, le dijo, vengo á que V. E. me permita anunciar para mañana una función de toros embolados.—¿Embuladus, ha dicho Vd. embuladus? ¡Me parece que quien le va á embular á Vd. soy yo!

Se ha representado en el Circo un drama titulado, Herir
en la sombra. ,  ,  ,Si no hubiera yo sabido que el drama era de dos litera­tos, hubiera creído que era de O Donnell ó de Naj-vaez.

Gramática unioniíta.—Declinaclcm.

Nomi.vativo. (Elpais).—¡El turrón.
Genitivo........ (La mayoría).— turronl
Dativo......... í'Españaj.— Para el turrón.
A c u s a t iv o . . .  (Los \;icalvaristas).—\A\ turrón. 
V o c a t iv o . . . .  ( 'L o sm o d e ra d o s^ .— ¡Oh turrón!
Ablativo.... (Todos).—Coa, de, en, por, sin, sobre el 

turrón!

U n a  M c e n a  d e l C é s a r.
O'Donnell.—\Yo soy muy liberal, tedos lo saben!
Un moderado, á un neo.—¡Don Felipe, que actor.
El neo, al moderado.—\Qaé actor, don Diego! ^Gil Blas (al país).—¿Lo has oido? ¿Lo has visto, mamar­racho? ¿Duermes, Bruto? , . , ____ _
El pais (muy tranquilo).—¡Pues claro está que duermo!
¡A qué grandes parodias se presta el César de Ventura de la Vega!Por ejemplo;

P o s a d a  H e r r e r a .Plumas para escribir, las muestras solo; víctima, el periodismo. Sentenciado por mis leyes está; que la sentencia ejecuten los guardias veteranos.¿Cómo, si no, sobre el país inerme alzára yo la voz; yo tan colmado por él de beneficios y de elogios; tan querido otro dia, que al matarlo, fuera Pepe el peor de los actores,¡si no fuera el mejor de los'payasos!Y este otro pasaje: Como se esconde tras el inerte pedernal la llama, fuego graneado en la censura hierve; hable un fiscal, y  meterá la pata.

H a b la r  e n  c h in o .Cong-makon-kon-kon-ma-comp
incomp-Ti-sutí-mestí-lastib
atib-Suli-mili-balí-rad
-ilidad.¿Puede existir claridad en esta lengua perruna?¡Ahí tiene usted lo que es una

incompatibilidad!

Se publicaba un periódico con caricaturas, como Gildia se presentó en casa de esta autoridad un depen­diente de la administración del periódico, y el de los tiritus le preguntó:—¿,A íjué viene Vd.?—Vengo á saber si se ha dado el pase á las caricaturas.—¡Ah! ¡Vd. es el de los monus! ¡Pues mire Vd., al primer monu que salga en esc pcriódicu, lu fusilu!

¡Cielos! ¿será verdad que desde Abril nos va á lanzar el Banco, voto á Roque, una nueva emisión de cuatro mil? ¡Desdichado de aquel á quien le loque!

El Sr. Escosura, diputado de Union liberal,—como él se llama,—defiende calurosamante á los diputados con empleo. Conforme con su sentir dijo un diputado feo,* <¡ue al defender el empleodefiende su porvenir.
S'/La comisión que combatió el voto particular del Sr. No­cedal, la componiaii los Sres. Romero Robledo, Escosura, Cuesta y Ríos Rosas (D. Francisco). , r.^.Los tres primeros hablaron. El ultimo los aplaudía, estoes, hacia de claque.¡Un Ríos y Rosas claqueur!

Ya sabrán Vds. que hace pocos dias dió el duque de Te­tuan una comida de treinta y tantos cubiertos.Lo que probablemente no conocerán Vds. es el programa de la comida.Era este;
Entradas.—La de Zabala en Madrid, y la del teatro de la Zarzuela. Poca cosa.£nfremeses.—Discursitos de Cláros y otros escesos.
Platos fuertes.—E\ de las Animas, y el primero que rom­pió en su vida el Sr. de Posada (D. José).
Principios.—Todos los que ba defendido la Union liberal.Posíreí.—Empanadas de la Union; picadillos de la ma­yoría con la minoría; pasteles de Escosura, y frutas del tiempo; es decir: opresión, represión y miedo.

Aver ha vuelto á hablarse de crisis. , , „Las candidaturas más corrientes eran:.la de Ríos Rosas^ ^¿s^doínmilbres me parecen muy aromáticos, pero las dos candidaturas me huelen mal.
Ayunos perpétuos.Los ministerios españoles observan ayuno perpétuo de Constitución, con abstinencia de Córtes,—cuando no tie-” T a “ ÍInsa de oposición, ayuno perpetuo de ¡j.^ertad, ^  abstinencia de crítica ó censura sobre las arbitrariedadesp S X p r o g r e s is ta , ayuno perpetuo de en el poder, con abstinencia de intervención en las elec^'S^téatro de la Zarzuela, ayuno perpetuo de obras bue­nas. con abstinencia de público. ___Los traductores de comedias francesas, ayuno perpetuo de cramálica, con abstinencia de sentido común.Gil Blas, ayuno perpetuo de formalidad, con abstinencide bombo.Los Sres. D. Antonio M. Segovia y D. Pedro Felipe Mon- lau han descubierto en su reciente viaje á Turquía, que en Constantinopla se publica un P^^ódico español.No lo estraño; aquí se escriben en turco ^periódicos ministeriales. Por eso el país suele cantarles en coro aquello de: Eres turco y no te creo...

• 9Cuando Escosura hablaba el dos diputados, uno por Cádiz y otro por Cataluña, se pre euntaron al oírle nombrar á Juan Sin Tierra.- f n ^ b r e !  ¿Quién será ese Juan Sin Tierra á que aludeEswsura^n compañero? No puede ser otro que, —  TI-;.... pQj. eso de que no le dejan estar en ningunaD. Juan Prim parle. —AI palacio de Junqueira, dicen que don Sebastian se vuelve esta quinta-feira: ¿cómo le recibirán? —Tocándole la muñeira.
» «Parece que el Sr. Alonso Martínez recibió cfn  mucho sa­lero á los diputados gallegos, que fueron a hablarle de lacuestión de sales. , . . .  c ■ . „ u v ¿aLo primero que los diputados le dijeron, fue: Y el,creyendo que le hablaban del ministerio, respondió en el mismo tono:—no me da la gana. ^

GUblasiana.Como busca marido la jamona, como el ratero busca mi baúl, como busca un empleo el unionista, así me buscas tú.Como quiere el pez grande al más pequeño, como á la liebre el galgo volador, como á la libertad quiere Posada, así te quiero yo.
Si los dos nos hallamos algún dia, 

si chocamos por fin...¡No me atrevo á decirte, vida mia, lo que será de tí!
galerí a  de c o n t e m p o r á n e o s .

Número 29.

Siguen en estado de sitio Castilla la Vieja, Aragón, Valen­cia y Cataluña.Solo se ha levantado en Madrid el estado de sitio para dar gusto á los señores.Esto es, á los señores que nos denuncian.

En Valencia nació: nuevo Garulla, no hay nadie que sus tramas no recuerde; por él existe en Cádiz quien va al verde, y  quien con su riqueza mete bulla.Cuando pretende hablar, dicen que aúlla; cuando á alguno acaricia, araña y muerde; el que espera algo de él, el tiempo pierde; el que le mate, matará una grulla.Tiene mucha fortuna, y poco seso, su facha es de figura de retablo, no tiene gravedad, aunque sí peso.y según cierto amigo, que es el diablo, más que ocupar un sitio en un Congreso, lo debiera ocuparen un establo.
MADRID: 1866. ^

IMPUBNT.A DE R. L.ABAJOS, CALLE DE LA CABEZA, i--
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